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claudia.contente@upf.edu

Arnaud Bringé
Institut national d’études démographiques (Ined), Paris-Aubervilliers, France

Desde la fundación misma de la ciudad de Buenos Aires la migración 
tuvo un papel protagónico en el poblamiento y la paulatina coloniza-
ción de la campaña circundante.

En ese entonces los pobladores de la zona eran esencialmente 
españoles peninsulares, criollos, a menudo también portugueses, nati-
vos y población esclavizada. Desde las últimas décadas del siglo xviii, 
cuando las reformas borbónicas indujeron cambios importantes en la 
configuración de los circuitos económicos regionales, comenzaron a 
llegar en mayores proporciones individuos —a menudo acompañados 
por sus familias— provenientes de otras zonas del virreinato del Río 
de la Plata, a veces situadas lejos de la ciudad puerto.1

En la década de 1830 los migrantes de habla inglesa —en par-
ticular irlandeses y escoceses— dieron inicio a la llegada de población 
de otros orígenes europeos al Río de la Plata. La corriente migratoria 
comenzó a cobrar impulso tímidamente con la llegada de franceses, 
italianos y, luego, españoles.2 El flujo migratorio se fue incrementan-
do posteriormente, hasta alcanzar proporciones considerables entre 

1. Desde fines del siglo xviii y como consecuencia de las reformas borbónicas se
produjeron cambios importantes en los circuitos de producción y circulación rioplaten-
ses que llevaron a que algunas regiones, como la del actual noroeste argentino, cono-
cieran un creciente empobrecimiento y decadencia económica.
A propósito de la presencia en el área bonaerense de migrantes provenientes de otras
zonas del antiguo virreinato, ver por ejemplo GIHRR (2004). Sobre el carácter de al-
gunas regiones de la actual Argentina en tanto centros de atracción o de expulsión de
población migrante, cf. Recchini de Lattes y A. Lattes (1969); Lattes (1975).
2. La bibliografía sobre la migración masiva es inmensa, cf. por ejemplo, Devoto
(2002); Bjerg (2009); Otero (2012a y 2012b).
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fines del siglo xix y principios del xx. Obviamente este no fue un 
proceso lineal, conoció muchos altibajos, así como muchos regresos 
al país de origen.

Es importante tener en cuenta que desde la ruptura del vínculo 
colonial con la metrópoli en 1810 y hasta 1861, cuando se conformó el 
actual estado argentino, la región se caracterizó por una fuerte inesta-
bilidad política, dominada por guerras civiles (que incluían todo tipo 
de requisiciones por parte del estado), entrecortadas por períodos in-
termitentes de cierta tranquilidad. En otros términos, un contexto que 
representaba un obstáculo para el progreso económico y condicionaba 
el bienestar que podía ofrecer la región. Sin embargo, este panorama 
no resultó suficiente para desanimar esos primeros candidatos a la mi-
gración y dio lugar a un crecimiento demográfico irregular, pero sos-
tenido que se aceleró a partir de la década de 1860. En ese momento se 
combinaron una serie de condiciones, tanto globales —como el abara-
tamiento del transporte marítimo que facilitó la circulación de produc-
tos y personas— como locales, puesto que el estado argentino, en ple-
no proceso de consolidación tomó una serie de medidas orientadas a 
atraer y facilitar la instalación de población europea.3 Casi al mismo 
tiempo, en la década de 1880, lanzó una campaña de exterminio de la 
población aborigen, conocida como «Campaña del Desierto» que le 
permitió adueñarse de amplios espacios, eliminar la amenaza que re-
presentaban los ataques y reclamos de los pueblos originarios y conso-
lidar de paso, por la fuerza, su autoridad en el conjunto del territorio.

En otros términos, las crisis que sufrían en esos tiempos algunas 
regiones europeas conjugadas con las perspectivas cada vez más favo-
rables que, pese a todo, brindaba la economía local y las medidas to-
madas por el gobierno argentino, desencadenaron una corriente mi-
gratoria que se desarrolló y consolidó durante la segunda mitad del 
siglo xix para alcanzar su punto máximo en vísperas de la Primera 
Guerra Mundial.4

3. Cf. por ejemplo, Fernández (2017); Halperin Donghi (1987, pp. 192-238). El mun-
do rural bonaerense prácticamente no se vio beneficiado por las políticas de coloniza-
ción, que canalizó población hacia otras zonas de la Argentina (Devoto, 2002). Sin
embargo, las campañas que se hacían entonces en Europa, donde se vehiculaba una
imagen decididamente positiva de la Argentina, sin duda influyeron en la decisión de
algunos de aquellos que migraron y recalaron en Buenos Aires.
4. A la larga, la afluencia de trabajadores europeos a América llevaría a que la ten-
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Esto implicó que durante el período 1869-1895, al mismo tiempo 
que desarrollaba y modernizaba sus estructuras económicas y socie-
dad, Argentina tuvo una tasa de crecimiento de población notablemen-
te alta, que alcanzó el 31,3 % en el período 1885-1890 (Lattes, 1975, 
pp. 30-39). Las crisis globales, como la de 1873 y 1890, también se 
hicieron sentir con fuerza en el Río de la Plata e impulsaron a muchos 
migrantes a emprender el camino de regreso (Miguez, 2001). Pese a 
los paréntesis que representaron estas crisis mundiales para la econo-
mía local, la región conoció una vertiginosa expansión económica en 
la cual estos individuos, llegados de lejos, tuvieron un papel funda-
mental acompañando y promoviendo el crecimiento.5

Más allá de los mencionados altibajos que conoció el ritmo de 
llegada de migrantes a lo largo del tiempo, hubo muchos migrantes 
temporarios, que iban a Argentina atraídos por los salarios elevados o 
la presunción de encontrar trabajo fácilmente y que al cabo de un 
tiempo volvían a sus países de origen. En ese sentido, la tasa de retor-
nos, aunque difícil de estimar, era también importante. El regreso a 
casa podía deberse, por cierto, a resultados que no estuvieran al nivel 
de las expectativas, pero tampoco se puede asociar automáticamente a 
un fracaso en el país de acogida, podía significar igualmente que se 
había logrado el objetivo previsto y que había llegado el momento de 
volver convenientemente enriquecido (Lattes, 1975, pp. 61-62; Mi-
guez, 1993; Devoto, 2002, pp. 72-79).

Esta corriente de migrantes europeos que llegaban a la provincia 
de Buenos Aires se superpuso entonces con aquellos pobladores pro-
venientes de corrientes más antiguas y consolidadas procedentes de 
otras áreas del territorio, en particular los que expulsaba la región del 
actual noroeste (N.O.) argentino.

En términos generales la migración europea ha captado la aten-
ción de los investigadores, mucho más que la proveniente de las pro-

dencia salarial se invirtiera y bajaran los salarios en América y subieran en Europa. 
(O’Rourke y Williamson, 2006).
5. El despegue económico que conoció Argentina en este período es un tema muy
conocido y estudiado. Existe abundante bibliografía al respecto, ver, por ejemplo,
Hora (2010); Cortés Conde (1979); Barsky y Gelman (2001); Gerchunoff, Rocchi y
Rossi (2008); Míguez (2008); Rayes (2015).

En cuanto a lo relacionado con el aspecto demográfico, cf. Massé (2006); Ceva 
(2012); Lattes y Andrada (2012); Devoto (2002); Rechini de Lattes y A. Lattes (1975).
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vincias del interior del país. Por eso nos proponemos explorar aquí 
cómo se combinaron ambos tipos de migración. En otras palabras, si 
la llegada de migrantes extranjeros modificó igualmente las posibili-
dades que el mercado de trabajo de Buenos Aires ofrecía a estos mi-
grantes provenientes de áreas menos favorecidas de Argentina y qué 
tipos de oportunidades brindaban a unos y otros diversas zonas de la 
provincia de Buenos Aires.

Los censos de población realizados en 1869 y 1895 nos propor-
cionarán algunas pistas de análisis al respecto que podrán ser profun-
dizadas en una etapa posterior a través de la reconstrucción y análisis 
de casos concretos.

Sabemos que en 1815 al menos 9,5 % de los habitantes de la 
campaña bonaerense eran originarios de otras regiones del antiguo Vi-
rreinato del Río de la Plata (GIHRR 2004) y que en 1869 aún repre-
sentaban un 8,3 % de los residentes (Lattes, 1975, p. 101). Los extran-
jeros, por su parte, eran 19,2 % de los pobladores de la campaña de 
Buenos Aires en 1869, y habían pasado a ser 30,6 % en 1895 (Massé 
2012; Lattes y Andrada, 2012, p. 196; Djenderedjian, 2008, pp. 207-
224).6

Cabe agregar igualmente que en Argentina se consideraba (y 
considera) extranjero a todo aquel que hubiera nacido fuera del terri-
torio nacional y que los nacidos en Argentina eran automáticamente 
«nativos», por lo cual los hijos de los extranjeros nacidos en el país, 
constan como argentinos en toda la documentación, incluidos los cen-
sos. En ese sentido, A. Lattes (1975) estima que si en 1869 al menos 
12 % de los censados en el conjunto del país constaban como extranje-
ros, si sumáramos a los hijos nacidos en Argentina, se llegaría a un 
30 % de residentes extranjeros o primera generación.

Para nuestro estudio nos vamos a basar en una muestra compues-
ta por tres partidos de la campaña bonaerense en 1869 y cuatro en 
1895 que ofrecen características diferentes que nos facilitarán compa-
raciones y una visión global del conjunto.

6. Primer Censo de la República Argentina (1872, pp. 38-45); Lattes (1979).
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Gráfico 1.  Áreas de estudio

Uno de ellos, San Vicente, está ubicado cerca de la ciudad de 
Buenos Aires, a escasos 60 km de la capital. A mediados del siglo xix 
era una zona rural, de antigua colonización, que a fines de siglo estaba 
en un proceso de profunda transformación y de urbanización acelera-
da, proceso que era común a muchas otras zonas de la campaña bo-
naerense (Recchini de Lattes, 1975; Devoto, 2002).

Los otros dos partidos, Necochea y Benito Juárez están situados 
a unos 400 o 500 km de Buenos Aires, ocupan una superficie más 
importante que los precedentes y la densidad de su población es mu-
cho menor, producto de una colonización más tardía, de la distancia 
de la capital —y centro neurálgico el país— y del riesgo de sufrir 
malones.7 Si bien estas últimas zonas estaban pobladas desde hacía al 
menos unas décadas, los ataques indígenas dificultaban la instalación 
y explotación agrícola. Fue solo en fechas cercanas a las de la realiza-
ción del censo que cobraron impulso con la creación de los partidos 

7. El partido de Necochea se creó en 1864 y el de Benito Juárez en 1867. Este último 
sobre territorio que hasta entonces estaba bajo jurisdicción de Necochea. Unos años
después se fundaron los respectivos pueblos: Necochea en 1881 y Juárez en 1874. La
superficie de estos partidos en tiempos del 2.º Censo Nacional (1898) era 148  km2 en
el caso de Almirante Brown, y 998 km2 para San Vicente. Eran mucho más extensos
Benito Juárez (8.396 km2) y Necochea (8.130 km2). Con lo cual, cerca de Buenos Aires 
la densidad de población era de unos 12 habitantes por km2, mientras que en las zonas
alejadas no llegaba a un habitante por km2 (Latzina, 1891, pp. 787-788; Levene, 1940:
v.2).
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correspondientes. De hecho, en 1869, el territorio efectivamente con-
trolado (y censado) por el estado argentino era significativamente in-
ferior al de 1895. A partir de la «Conquista del Desierto» (1878-1885) 
se había desvanecido la amenaza que representaban los ataques indí-
genas. La llegada del ferrocarril a Necochea en agosto de 1894 repre-
sentó una mejora considerable para la región, ya que amplió las posi-
bilidades que ofrecía ya el transporte marítimo facilitando el traslado 
de gente y mercancías incluido el cultivo de cereales y abriendo nue-
vas perspectivas productivas (Djenderedjian, Bearzotti y Martiren, 
2010).

De modo que, en 1895, cuando se realizó el segundo de los cen-
sos que nos ocupan, esta zona al sur de la provincia de Buenos Aires 
estaba en pleno proceso de colonización y consolidación.

Para 1895 agregaremos Almirante Brown a estos tres partidos. 
Este último se creó en 1873 a expensas de San Vicente y dos de sus 
vecinos, Quilmes y Lomas de Zamora. El área que se amputó a San 
Vicente correspondía a su zona norte, de modo que Almirante Brown 
quedó más cerca de la capital que San Vicente. De esta manera tendre-
mos más elementos para evaluar la evolución en ese período, pero sin 
perder de vista que San Vicente en 1869 no tenía la misma superficie 
que en 1895 y que Almirante Brown incluye solo una pequeña frac-
ción de lo que fuera San Vicente en el censo anterior.

Ante todo, hay que señalar que los censos de 1869 y 1895, si 
bien son una magnífica fuente de información, tienen el inconveniente 
de no separar las unidades de residencia entre sí, con lo que no pode-
mos ver como se componían las familias y unidades productivas. Por 
otra parte, como es bien sabido, el censo es una «foto» y no nos per-
mite percibir algunos aspectos esenciales, como la antigüedad de las 
distintas comunidades en cada zona, un elemento que incide directa-
mente en las oportunidades laborales que se ofrezcan a los poblado-
res.8 Sin embargo, dado el importante tamaño de la base de datos, po-
dremos detectar algunas tendencias globales y avanzar conclusiones a 
propósito de cómo se combinaba la presencia de migrantes interpro-

8. Somos igualmente conscientes de que estamos analizando e indirectamente po-
niendo en plan de igualdad procesos que sin duda fueron muy diversos, muy comple-
jos y por definición difícilmente comparables: aquí no podremos saber cuáles fueron
los motivos que determinaron la decisión de la migración, ni el contexto en el que se
produjo: si hubo una red que la acogiera y protegiera, etc.
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vinciales y extranjeros y de cómo evolucionó esa relación a lo largo 
de esos 26 años. Comenzaremos por analizar la población migrante y 
nativa en su conjunto para explorar luego las características más espe-
cíficas de cada sector.

Pobladores, lugares, contextos

El conjunto de estas áreas sumaba casi 7.000 residentes en 1869 que, 
26 años después, en 1895, se habían transformado en 32.000. Hacia 
fines de siglo, un 25 % de los residentes en la campaña bonaerense 
había nacido en Europa (Devoto, 2002, p. 264), lo que da una pauta 
del impacto que la llegada de todos estos migrantes tuvo sobre la po-
blación local en términos demográficos, obviamente, pero también en 
cuanto a muchas otras cuestiones como las posibilidades laborales de 
unos y otros que nos interesan aquí en particular.

Si echamos una mirada general:

Gráfico 2.  Pirámides del conjunto de la población en 1869 y 1895
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Veamos las pirámides de población de las zonas estudiadas que 
hemos agrupado en un solo conjunto para distinguir algunas caracte-
rísticas generales de nativos y extranjeros. Estos últimos estaban dis-
tribuidos de manera desigual sobre el territorio nacional. Buenos Aires 
(ciudad y zonas rurales) fue una de las áreas que más pobladores 
europeos recibió: concretamente si, como decíamos, estos representa-
ban el 25 % de los habitantes del país, eran casi un tercio de los resi-
dentes en el conjunto de las zonas analizadas en 1895.9

Si nos detenemos en las características de cada grupo según el 
origen:

Gráfico 3.  Pirámides de población en Almirante Brown, San Vicente, Benito 
Juárez y Necochea, según los orígenes en 1869 y 1895

9. Lattes y Andrada (2012) señalan que en la ciudad y provincia de Buenos Aires se
afincó el 62 % de la migración extranjera neta, lo que implicó tasas de crecimiento de-
mográfico más elevadas que en el resto del país. Entre los presentes en estas zonas se
registran nacionalidades provenientes de países lejanos, muy particularmente europeos
(alemanes, austríacos, turcos, suizos, suecos, árabes, dinamarqueses, norteamerica-
nos…) y marginalmente de países limítrofes como «orientales» (uruguayos), brasileños
o paraguayos. Si en la ciudad de Buenos Aires, en 1895 los extranjeros representaban un 
tercio de los pobladores, en 1869 éstos eran 4 de cada 10 (Devoto, 2002, pp. 264-265).
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A través de las pirámides de población constatamos, más allá del 
notable incremento de población extranjera entre las dos fechas, la 
mayor presencia de mujeres y niños migrantes hacia fines de siglo. 
Esto delata la evolución a lo largo del tiempo del tipo de migración 
que, en la medida en que se la comienza a considerar definitiva, impli-
ca con mayor frecuencia a mujeres y niños.

Entre los hombres argentinos hay un hueco en 1869, faltan indi-
viduos en las cohortes de 20-30 años. Esto se debe a varios motivos el 
principal y básico reside en las guerras civiles recientes y la guerra del 
Paraguay que tenía lugar en ese mismo momento (1864-1870) que 
hacía que muchos de ellos hubieran muerto o se encontraran moviliza-
dos en el frente. También es probable que algunos de ellos estuviesen 
buscando oportunidades en otras zonas o frentes de colonización. Otro 
aspecto es que la base de la pirámide de 1869 es muy estrecha, o sea, 
hay menos niños que los que cabía esperar. Este fenómeno se debe 
esencialmente, como veremos, a que en Benito Juárez y Necochea, 
más alejadas de los centros más importantes y en fases tempranas de 
la colonización, hay pocas familias y muchos hombres (nativos y ex-
tranjeros) solos. Esto también apunta a equilibrarse para 1895 y así, 
para fines de siglo, estamos ante una pirámide de población de argen-
tinos que ya ha recuperado la forma clásica conocida como «joven y 
en crecimiento».

Si observamos los datos en función de las nacionalidades, lo más 
llamativo es que entre los migrantes en 1869, hay una cantidad relati-
vamente más importante de mujeres entre los franceses que entre ita-
lianos o españoles, lo que refleja la mayor antigüedad que de los 
representantes de la comunidad francesa en suelo argentino. La distri-
bución por actividades confirma igualmente esta hipótesis, ya que en-
contramos franceses con menos frecuencia que italianos o españoles 
en tareas precarias como la de jornaleros, por la que pasaban la mayo-
ría de los recién llegados (Otero, 2012a; Iriani, 1999). En todo caso 
sabemos que hacia fines de siglo disminuyeron los arribos de france-
ses y que este momento coincide con el fuerte aumento en la llegada 
de pobladores entre los italianos y españoles.

Ahora ¿cómo estaba distribuida esta población entre los partidos 
estudiados? Si en conjunto la cantidad de habitantes se ha multiplica-
do casi por tres, existían contrastes relevantes entre las áreas cercanas 
a la capital y las más alejadas (cf. cuadro 2).
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Cuadro 1.  Almirante Brown, San Vicente, Benito Juárez y Necochea. 
Pobladores en 1869 y 1895

Población Total Hombres Mujeres

1869 1895 1869 1895 1869 1895

Almte. B. – 5.738 – 3.040 – 2.698
S.Vte 4.249   7.442 2.327 4.154 1.922 3.288
B. Juárez 1.598   9.132 1.114 5.158 484 3.974
Necochea 1.129   9.738 815 5.498 314 4.240

Total 6.976 32.050 4.256 17.850 2.720 14.200

Cuadro 2.  Nativos y extranjeros en Almirante Brown, San Vicente, Benito 
Juárez y Necochea en 1869 y 189510

1869 Argentinos Extranjeros Población Total

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

S. Vicente 1.506 1.692 821 230 2.327 1.922
B. Juárez 975 479 139    5 1.114 484
Necochea 727 311 88    3 815 314

Total 3.208 2.482 1.048 238 4.256 2.720

1895 Argentinos Extranjeros Población Total

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Almte. B. 1.580 1.832 1.460 866 3.040 2.698
S. Vicente 2.664 2.675 1.490 613 4.154 3.288
B. Juárez 3.579 3.188 1.579 786 5.158 3.974
Necochea 3.851 3.460 1.647 780 5.498 4.240

Total 11.674 11.155 6.176 3.045 17.850 14.200

10. En porcentajes:

1869 1895
Argentinos Extranjeros Total Argentinos Extranjeros Total

Almte. Brown – – – 59,5 40,5 100
S. Vicente 75,3 24,7 100 71,7 28,3 100
Benito Juárez 91 9 100 74,1 25,9 100
Necochea 91,9 8,1 100 75,1 24,9 100
Total 81,6 18,4 100 71,2 28,8 100
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Benito Juárez y Necochea han visto multiplicarse su población 
por 5,7 y 8,6 respectivamente entre los dos censos. En San Vicente, 
dadas las modificaciones en la superficie de las jurisdicciones men-
cionadas, estamos limitados para evaluar ese aspecto, pero queda cla-
ro que el fenómeno estaría lejos de alcanzar las mismas proporciones: 
cerca de la capital, la capacidad para acoger nuevos pobladores y ofre-
cerles oportunidades, era mucho más limitada que en las zonas que se 
estaban colonizando.11

En Almirante Brown y San Vicente se concentran la mayoría de 
los extranjeros de nuestra muestra: ambos partidos se encuentran muy 
cerca de la ciudad de Buenos Aires, que no solo era el puerto de entra-
da habitual a la Argentina, sino que era el principal polo de atracción 
y centro de la actividad económica, política y social del país, con lo 
cual los extranjeros, con su frecuente y conocida preferencia por las 
zonas urbanas se instalaban allí más a menudo que en otras áreas. 
Mientras tanto, en las zonas más alejadas (como Benito Juárez y Ne-
cochea) el aumento en lo que se refiere a la presencia de migrantes ha 
sido mucho más relevante.

Los índices de masculinidad revelan algunas características so-
bre la población de ambos grupos:

Cuadro 3.  Índices de masculinidad en Almte. Brown, San Vicente, Benito 
Juárez y Necochea en 1869 y 1895

Población total Argentinos Extranjeros

1869 1895 1869 1895 1869 1895

Almte. Brown – 113 –   86,2 – 169
S. Vicente 121 126 89   99,6 357 243
B. Juárez 230 130 203,5 112,3 278 200
Necochea 259 130 233,8 111,3 293 211

IM Total 156 126 129,2 104,6 440 203

11.    Zulma Recchini de Lattes y Alfredo Lattes (1969, pp. 183-184) consideran que 
en el período 1869-1895, Almirante Brown y San Vicente fueron zonas que recibieron 
inmigración moderada, mientras que Necochea y Benito Juárez se incluyen en el grupo 
de aquellos que recibieron un fuerte flujo migratorio.
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Como era de esperar, en términos generales había muchos más 
hombres que mujeres en todas las áreas estudiadas. Al mismo tiempo, 
se constata que extranjeros y nativos se complementaban parcialmen-
te, sobre todo, 1869 en que, debido a guerras y procesos de coloniza-
ción en otras zonas (Contente y Barcos, 2016), había un marcado dé-
ficit de hombres entre los locales y que los extranjeros compensaban 
de alguna manera. En San Vicente, por ejemplo, en 1869, la relación 
entre los sexos no llegaba no llegaba a 9 hombres por 10 mujeres 
entre los nativos, mientras que los extranjeros eran casi cuatro hom-
bres por mujer: los extranjeros ayudaban a contrarrestar el déficit en-
tre los argentinos para alcanzar un índice general de casi 12 hombres 
por 10 mujeres. Esta relativa falta de hombres entre los nativos sin 
duda habrá favorecido la inserción en la sociedad local de algunos 
recién llegados, tanto a través de oportunidades laborales como ma-
trimoniales. Esa diferencia entre los sexos entre la población nativa 
se registraba igualmente para el conjunto de la Argentina y tendió a 
diluirse de manera progresiva hasta recuperar el equilibrio recién en 
1914.

En Almirante Brown, que es la más urbanizada de las zonas que 
estamos analizando, muchos hombres argentinos seguían aún ausentes 
en 1895, pero en este caso, a la ya mencionada posibilidad de que al-
gunos de ellos estén buscándose la vida en otras regiones —y que eso 
los haya llevado a alejarse de sus hogares (y que su mujer o hijos ha-
yan quedado al frente de la explotación o negocio familiar)—, cabe 
otra posibilidad para explicar este desequilibrio: que algunas mujeres 
solas hayan buscado refugio en estas áreas. Tradicionalmente las mu-
jeres viudas o solteras han tendido a instalarse en zonas urbanas, don-
de es más fácil encontrar trabajo y contar con redes de solidaridad. 
Esto puede estar sucediendo igualmente aquí, contribuyendo a mante-
ner ese desequilibrio entre los sexos en Almirante Brown a lo largo 
del tiempo.12

En las zonas más alejadas, como Necochea y Benito Juárez, en 

12. La tendencia de las mujeres viudas y solteras a instalarse en zonas urbanas es un
fenómeno bien conocido (ver por ejemplo Fauve Chamoux, 2021; De Langhe, 2012).
G. Massé (2006) registra igualmente este fenómeno en la ciudad de Buenos Aires a
mediados del siglo xix, aunque en este caso preciso los conflictos armados que tenían
lugar en ese momento sin duda han tenido un peso considerable respecto a la ausencia
de hombres nativos.



De por aquí y de por allí 213

1869 predominaban los nativos y la cantidad de hombres prácticamen-
te duplicaba la de las mujeres (en Necochea supera ampliamente del 
doble).

En otros términos, en ese momento ese es un frente en pleno 
proceso de colonización y es más que probable que en estas zonas más 
alejadas y donde las condiciones de vida eran muy duras y aún cerca-
nas a las de la frontera abierta, con todos los peligros que eso implica-
ba, se encontraran algunos de los hombres ausentes en las zonas más 
cercanas de la capital, igual que muchos otros provenientes de otras 
zonas del país, intentando hacerse un lugar para instalarse.

En cuanto a los extranjeros, sin sorpresas, los vemos concentrar-
se en las zonas más cercanas a la capital y donde el proceso de urbani-
zación progresaba más rápidamente. Su número aumentó de manera 
significativa en San Vicente durante este período, y representaban 
proporciones elevadas del conjunto de la población en Almirante 
Brown (48,03 %): si nos centramos en los mayores de 14 años exclu-
sivamente, 69,3 % de los hombres y 48,9 % de las mujeres habían na-
cido fuera del territorio nacional!!

Por otra parte, el índice de masculinidad entre ellos con el paso 
del tiempo tiende al equilibrio, producto de la ya mencionada progre-
siva llegada de familias.

Sin embargo, en las zonas alejadas de la capital y de reciente 
colonización se observa el cambio más espectacular: en Necochea y 
Benito Juárez los europeos pasan de ser apenas un puñado en 1869 
(un 7,5 y un 8,7 % respectivamente) a representar un tercio de los 
hombres censados en 1895. Las mujeres extranjeras también han in-
crementado su presencia entre tanto de manera notable. Curiosamente, 
en los dos partidos se mantienen proporciones similares de argentinos 
y extranjeros en ambos momentos.

Si prestamos atención ahora a la distribución de los residentes en 
función de su lugar de origen y más concretamente a las característi-
cas de los migrantes de otras zonas de Argentina:
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Cuadro 4.  Nacionalidad de los residentes en Almirante Brown, San Vicente, 
Benito Juárez y Necochea en 1869 y 1895 (en porcentajes)

Población Total Residentes Extranjeros

Año Partido Sexo Argentinos Extranjeros Total Españoles Franceses Italianos Otras

1869 S. Vicente fem 88,02 11,98 100 2,24 2,76 3,49 3,49
1895 S. Vicente fem 81,36 18,64 100 3,8 3,16 8,64 3,04
1895 Alm.Brown fem 67,9 32,1 100 4,52 5,19 17,27 5,11
1869 S. Vicente masc 64,71 35,29 100 6,45 6,45 14,7 7,69
1895 S. Vicente masc 64,13 35,87 100 8,14 5,37 17,86 4,5
1895 Alm. Brown masc 51,97 48,03 100 8,55 7,53 26,32 5,62
1869 B. Juárez fem 98,97 1,03 100 0,21 0,21 0,62
1895 B. Juárez fem 80,22 19,78 100 5,59 3,1 8,71 2,39
1869 B. Juárez masc 87,52 12,48 100 3,59 3,32 1,44 4,13
1895 B. Juárez masc 69,39 30,61 100 9,81 5,02 12,5 3,28
1869 Necochea fem 99,04 0,6 100 0,96
1895 Necochea fem 81,60 18,4 100 8,04 2,64 6,2 1,51
1869 Necochea masc 89,2 10,8 100 4,79 1,47 0,98 3,56
1895 Necochea masc 70,04 29,96 100 12,57 5,11 9,59 2,69

Argentinos

Año Partido Sexo Buenos Aires Cuyo Litoral Noroeste Total %

1869 S. Vicente fem 97,8 0,49 0,31 1,4 100
1895 S. Vicente fem 99,08 0,42 0,31 0,19 100
1895 Alm.Brown fem 97,36 0,67 0,67 1,29 100
1869 S. Vicente masc 95,02 0,69 0,21 4,08 100
1895 S. Vicente masc 98,19 0,35 0,50 0,96 100
1895 Alm.Brown masc 98,03 0,26 0,52 1,18 100
1869 B. Juárez fem 90,99 1,47 0,63 6,92 100
1895 B. Juárez fem 97,29 0,13 0,42 2,16 100
1869 B. Juárez masc 76,02 2,46 1,23 20,29 100
1895 B. Juárez masc 94,28 0,26 0,43 5,03 100
1869 Necochea fem 89,17 2,89 0,32 7,72 100
1895 Necochea fem 97,16 0,18 0,38 2,28 100
1869 Necochea masc 74,10 3,17 0,55 22,18 100
1895 Necochea masc 93,54 0,34 0,44 5,67 100

En lo que respecta a los extranjeros, si exceptuamos una ligera 
disminución entre los franceses en San Vicente, los representantes de 
todas las nacionalidades han aumentado en los partidos estudiados.

La proporción de originarios de «Buenos Aires» entre hombres y 
mujeres argentinos se ha incrementado entre los dos censos. En otros 
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términos, la proporción de migrantes provenientes del interior del país 
y especialmente los migrantes tradicionales, los provenientes del N.O. 
han disminuido en la campaña bonaerense, han pasado de ser casi un 
9 % de los argentinos en 1869 a un 2,7 % en 1895.13 Este descenso se 
registra igualmente en cuanto a los niños de 0 a 13 años nacidos en el 
interior, que atestiguarían una migración reciente, y son relativamente 
pocos. Salvo en Necochea donde han pasado de ser 4 en 1869 a 14 en 
1895, también han prácticamente desaparecido. Claramente, entre los 
nativos estas zonas han perdido capacidad para captar nuevos pobla-
dores provenientes del interior del país, tal como anunciaba la tenden-
cia registrada durante décadas anteriores (Guzmán y Schmit, 2020; 
Santilli, 2020a). La población expulsada por zonas del N.O. argentino 
(por ejemplo, de Santiago del Estero) tendía a dirigirse a otras zonas 
más cercanas de su lugar de residencia, como Tucumán, que con su 
entonces pujante economía azucarera no presentaban mayor atractivo 
para los europeos (Lattes, 1975, pp. 95-111; 1969, pp. 126-129).

Resumiendo, en la provincia de Buenos Aires el aumento del nú-
mero de extranjeros vino aparejado de la disminución de los migran-
tes provenientes de otras regiones de Argentina.

Las regiones, las actividades productivas y su evolución

¿Qué ha sucedido entre tanto con las actividades productivas?
Ante todo, no hay que olvidar que las categorías de ocupación 

que proporciona el censo esconden mucha información y hacen que a 
menudo sea muy difícil, si no imposible, distinguir entre quienes tra-
bajan por su cuenta y quienes lo hacen por cuenta de algún patrón. Sin 
embargo, una mirada amplia, para el conjunto de las zonas estudiadas 
permite comprobar que han disminuido quienes declaran ejercer acti-
vidades agrícolas (en especial criadores, labradores, jornaleros…) en 
beneficio de otras más propias de zonas urbanas.

Este descenso en la cantidad de individuos que se ganan la vida 
gracias a actividades características del mundo rural es más marcado 

13. En cifras absolutas, los hombres del N.O. en Necochea pasaron de ser 161 a 217,
y en Benito Juárez de 198 a 175.
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en las áreas cercanas a Buenos Aires y, más allá del mencionado pro-
ceso de urbanización acelerado que conoce el país en general y la re-
gión pampeana en particular, está relacionado con las mejoras en la 
tecnología agropecuaria, no solo aquellas relacionadas con la maqui-
naria agrícola si no que algunas tan simples como el alambrado, cuyo 
uso se extendía en ese mismo momento e incidía en una menor nece-
sidad de mano de obra y mejor aprovechamiento de los recursos.14 En 
ese sentido, en las zonas más cercanas a la capital, donde la explota-
ción agrícola era más intensiva, se abrían paso innovaciones tecnoló-
gicas que permitían mejorar rendimientos, mientras que en las zonas 
alejadas predominaba aún la explotación extensiva con las técnicas 
que le eran propias (Barsky y Gelman, 2001; Djenderedjian, Bearzotti 
y Martiren, 2010). Todos estos aspectos contribuyen a explicar la dis-
minución casi generalizada de jornaleros y peones.

En síntesis, está claro que las actividades rurales inciden menos 
en el conjunto mientras paralelamente, se desarrollan más aquellas 
propias de ciudades como las artesanales y las vinculadas al comercio 
en todas sus vertientes. Estas últimas involucran cada vez a más indi-
viduos, especialmente en el sur de la provincia donde la distancia y 
sus inconvenientes impulsaban la producción local de diversos insu-
mos. En este contexto, el incremento más espectacular tenía lugar en 
las profesiones ligadas a la construcción.15 Si para San Vicente nos ha-
bía llamado la atención el crecimiento en este ámbito, éste se revela 
absolutamente insignificante en comparación con el registrado en las 
ciudades del sur (Contente, 2016). Tanto en Benito Juárez como en 
Necochea, se acababan de crear los partidos y de fundar las ciudades 
(1881 y 1874 respectivamente), de modo que los centros urbanos se 
estaban construyendo en esos precisos momentos y esto se refleja en 
el crecimiento espectacular que registra el número de los carpinteros y 
albañiles en la zona —han pasado de ser solo uno en Juárez en 1869 a 
45 en 1895 y de cuatro a 92 a fin de siglo en Necochea—. Pero no son 
solo los aspectos relacionados con la urbanización y probable acción 

14. Que fue instalado por primera vez en una propiedad en 1855 (Sbarra, 1964). En
cuanto a las innovaciones tecnológicas ver Barsky y Gelman (2001: cap. 6); Djende-
redjian (2008: cap. 5-6) para el período anterior y Djenderedjian, Bearzott y Martiren
(2010: cap. 11) para la segunda mitad del siglo xix.
15. Mulhal (1869: v.1, pp. 185-186) menciona en su guía el proyecto de construcción
de la ciudad de Necochea.
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estatal los que explican este incremento en la proporción de profesio-
nes relacionadas con la construcción, también incidían las mejoras 
sustanciales en las condiciones de vida, y un bienestar que, favorecido 
por la llegada del ferrocarril, comenzaba a instalarse en esas zonas 
marginales y rudas de la provincia de Buenos Aires.

Otro aspecto relevante a destacar en cuanto a las actividades de-
claradas, es el fuerte aumento de aquellos que se declaran «rentistas», 
«propietarios» o «hacendados», en otros términos, los más ricos del 
vecindario. Y esto sucede sobre todo en Benito Juárez y Necochea.

Detengámonos entonces en la evolución de las actividades pro-
ductivas y veamos qué sucedía según el área de donde provenían los 
trabajadores.

Como era previsible, encontramos los extranjeros instalados de 
preferencia en los pueblos y dedicándose a oficios propios del medio 
urbano.16

En cuanto a los argentinos, se registra un doble fenómeno. Por 
un lado, se percibe aquí en una escala ampliada la polarización que se 
insinuaba ya a través del caso de San Vicente: mientras algunos de 
ellos (sin duda los más capacitados y/o en mejor posición social) tien-
den a ocupar los puestos de funcionarios en las estructuras estatales 
que se están creando en ese momento, o siguen llevando adelante su 
explotación o comercio, otro amplio sector de los pobladores nativos 
pareciera condenado de por vida a ganarse el día a día en actividades 
precarias como son las ejercidas por peones, jornaleros o puesteros 
(Contente, 2016).

Por otro lado, constatamos que, mientras los nativos se concen-
tran cada vez más en las actividades rurales, los extranjeros acapara-
ban progresivamente esos sectores intermedios, gracias a los oficios 
que traían consigo de sus países de origen o el apoyo de redes de soli-
daridad integradas por sus compatriotas, ya afianzados en algunos de 
esos rubros y que, por una cuestión de afinidad, los favorecían. A la 
hora de contratar aprendices, los capacitarían y eventualmente los in-
tegrarían en sus negocios o incluso podían llegar con un pequeño ca-

16. Esto queda particularmente claro a través del Registro de extranjeros establecido
en 1886, del cual se han conservado los correspondientes a algunas localidades. El de
Benito Juárez, registra 94 residentes extranjeros, de los cuales 61 viven en el pueblo,
10 en zonas de chacras y quintas y 20 en zonas rurales. AHPBA. 1887-7-632/0.
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pital que los ayudaría a emprender una actividad. Otra cuestión, el 
estado podía eventualmente dar algún tipo de ayuda para la instala-
ción de los migrantes que se hubieran registrado como tales al llegar 
al país, mientras que los nativos no tenían acceso a esa posibilidad 
(Devoto, 2002).

Los vemos monopolizar prácticamente los sectores de «indus-
tria» y «comercio» donde los argentinos apenas se implicaban (en los 
partidos de San Vicente, B. Juárez y Necochea solo 14 % de los propie-
tarios de un comercio son argentinos y 11 % de los de una industria).

Muchos españoles, por ejemplo, encontraban inserción a través 
del comercio (un tercio de los propietarios de comercio eran españo-
les), actividad en la que, sin duda, el dominio del idioma era una ven-
taja indiscutible.

Si bien muchos de los italianos se desempeñaban en la agricultu-
ra hacia 1870 (22,2 %), en 1895, esta proporción se había reducido a 
la mitad (11,6 %).

La evolución del grupo de los más acomodados a saber, hacen-
dados, propietarios y rentistas, presenta rasgos muy sugerentes. Por 
una parte, como adelantábamos, el grupo ha crecido y eran más nume-
rosos hacia fines de siglo que en 1869. Por otra parte, franceses e ita-
lianos se destacan por su capacidad para hacerse un lugar en el país de 
acogida: en 1895 triplican proporciones respecto a los que se declara-
ban tales en 1869.

Si echamos una mirada ahora a los provenientes de otras regio-
nes de Argentina, su distribución en el espacio y actividades: sea cual 
sea el origen de los provincianos, éstos han disminuido en el espacio 
de esos 26 años. Como mencionábamos, en el intervalo entre los dos 
censos habían surgido otros polos susceptibles de atraer la migración 
interna y que incidieron en la redistribución de la población en el país 
llevando por ejemplo a que muchos de los trabajadores de Santiago 
del Estero, que tradicionalmente era el mayor exportador de población 
hacia Buenos Aires prefirieran buscar oportunidades en zonas como 
Tucumán, donde se desarrollaba la explotación azucarera.

Resumiendo, los nacidos en Buenos Aires, se muestran más ca-
paces de diversificar sus actividades que los provenientes de otras re-
giones del país, entre los que sin duda se contaban migrantes tempora-
rios. En 1895, a excepción de un par de individuos provenientes del 
litoral, los migrantes del interior, trabajaban casi exclusivamente en 



De por aquí y de por allí 219

actividades rurales que no requerían una calificación particular, como 
la de jornaleros.

Saber leer y escribir

Como el naciente estado argentino se interesaba especialmente por la 
alfabetización de sus residentes, en ambos censos se preguntó a cada 
individuo si sabía leer y escribir. Esos datos nos permitirán completar 
el perfil de los pobladores.

Cuadro 6.  Individuos que declaran saber leer y escribir según su nacionali-
dad (San Vicente, Almirante Brown y Benito Juárez), 1869 y 1895

Nacionalidad Año Sexo %

Argentinos
1869 mujeres (560) 22,56
1895 mujeres (4.275) 38,32
1869 hombres (594) 18,52
1895 hombres (4.046) 34,66

Españoles
1869 mujeres (18) 40,91
1895 mujeres (394) 48,64
1869 hombres (158) 69
1895 hombres (1.324) 73,76

Franceses
1869 mujeres (17) 31,48
1895 mujeres (327) 68,27
1869 hombres (116) 58,29
1895 hombres (735) 74,09

Italianos
1869 mujeres (17) 25,37
1895 mujeres (570) 41,94
1869 hombres (183) 50
1895 hombres (1.648) 60,72

Ante todo, los niveles de alfabetización han mejorado entre las 
dos fechas para todas las comunidades. Más allá de la política activa 
que llevaba adelante el gobierno para avanzar en este ámbito, había 
también numerosas iniciativas privadas que hacían importantes es-
fuerzos en ese sentido, incluso en las zonas rurales más alejadas. Los 
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resultados hablan por sí solos (Torrado, 2012, pp. 193-198; Lionetti, 
2007, 2010; Tedesco, 1993).

Es interesante notar que entre los argentinos los niveles de alfa-
betización son similares entre hombres y mujeres, aunque las mujeres 
llevaban una pequeña ventaja que quizás estuviera relacionada con la 
lectura de textos religiosos. Sin embargo, existe una diferencia impor-
tante y previsible en ese aspecto entre los extranjeros, con neta venta-
ja para los hombres. Esas diferencias persistieron con el tiempo y se 
reprodujeron incluso entre los niños, ya que hemos observado que en 
San Vicente, en 1869, las niñas que habían nacido en el extranjero 
frecuentaban menos la escuela que sus hermanos varones.17

Cuadro 7.  Argentinos que declaran saber leer y escribir según su nacionali-
dad (San Vicente, Almirante Brown y Benito Juárez), 1869 y 1895

Origen Año Sexo %

Buenos Aires 1869 mujeres (2.313) 22,96
1895 mujeres (10.665) 38,79
1869 hombres (2.664) 19,82
1895 hombres (10.902) 35,25

Cuyo 1869 mujeres (24) 8,33
1895 mujeres (33) 27,27
1869 hombres (33) 22,81
1895 hombres (35) 48,57

Litoral 1869 mujeres (9) 22,22
1895 mujeres (46) 43,48
1869 hombres (19) 10,53
1895 hombres (53) 47,17

Noroeste 1869 mujeres (80) 20
1895 mujeres (173) 14,45
1869 hombres (418) 10,53
1895 hombres (435) 17,24

17. En varios países europeos se consideraba que las mujeres no tenían las mismas
necesidades que los hombres al respecto, de ahí que a menudo no tuvieran acceso a la
alfabetización. Cf. entre otros, Viñao (2009); Furet y Ozouf (1977); Furet y Sachs
(1989); Sallmann (1989). A propósito de la asistencia de las niñas extranjeras a la es-
cuela cf. Contente (2017).
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Si nos centramos en los argentinos, las diferencias son flagrantes 
en términos generales y aún más según la región de origen.

Como ya sabíamos, los nativos migrantes tenían un menor nivel 
de alfabetización que los originarios del área bonaerense (Lattes, 
1975, p. 110). Si entre los nacidos en el litoral y en Buenos Aires ha-
bía más individuos capacitados en ese sentido, entre los provenientes 
del noroeste del país (recordemos que en ese grupo los santiagueños 
eran aplastante mayoría), tenemos el extremo contrario: son muy po-
cos, solo uno o dos de cada 10 declaraban saber leer y escribir. Aún 
más, contrariamente a lo que sucede con los habitantes de otras partes 
de Argentina, pareciera que en este último grupo, no se hubieran re-
gistrado mejoras durante el período que separa ambos censos en lo 
que se refiere a la alfabetización.

Lo mismo podría decirse de los provenientes de Cuyo, aunque 
dado el número limitado de efectivos, nos lleva a ser prudentes al res-
pecto.

En todo caso esta diferencia entre la capacidad de Buenos Aires 
y otras provincias para dar una educación a sus pobladores, sin duda 
se relaciona, tal como explica Garavaglia (2015), con las catastróficas 
consecuencias financieras que representó la batalla de Pavón para las 
provincias perdedoras que se vieron fuertemente endeudadas, con re-
cursos limitados al extremo y con una capacidad presupuestaria míni-
ma o inexistente para dedicar a cuestiones como educación o salud.

Movilidad social

Si bien es obvio que la historia de cada recién llegado era única, que 
podía evolucionar por infinitos caminos y que podía permanecer o no 
en el lugar donde lo sorprendiera el censo, uno de los interrogantes 
iniciales de este trabajo fue ¿Qué posibilidades tenían unos y otros de 
mejorar su situación? Hemos identificado a 72 hombres presentes en 
ambos momentos (nombres y edades concordantes) y que tenían una 
actividad atribuida, 55 de ellos son argentinos y 17, extranjeros. Pese 
a que son relativamente pocos, sus actividades profesionales nos per-
mitirán darnos una idea de cómo podían evolucionar unos y otros en 
las diferentes zonas estudiadas.
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Hemos considerado que la evolución era «ascendente» cuando el 
cambio sugería una movilidad social positiva al pasar, por ejemplo, de 
«peón» o «jornalero» a «criador», que era «descendente» en el caso 
contrario, «similar intermediaria» cuando se trataba de artesanos o co-
merciantes y «similar precaria» cuando tras esos 26 años en la zona 
seguían siendo jornaleros o peones. En términos generales:

Gráfico 4.  Argentinos y extranjeros: movilidad social (1869-1895)

Constatamos que en 1895 un tercio de los argentinos había mejo-
rado su condición socio-económica, un tercio seguía viviendo como 
jornalero, peón o similar, un 13 % seguía en una situación que llama-
ríamos intermedia (artesanos como los panaderos o comerciantes de 
todo tipo), un 9 % había descendido (por ejemplo de estanciero o cria-
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dor a jornalero) y casi un 11 % había cambiado totalmente de rubro (de 
estanciero pasó a ser maestro o de policía a labrador) de manera que 
no se puede concluir que se tratara de un ascenso o descenso social.

Los extranjeros presentes en los dos censos son muchos menos, 
por cierto, solo 17, pero confirman las mayores posibilidades de as-
censo social detectadas por Eduardo Míguez (1993): solo uno de ellos 
continuaba viviendo de trabajos precarios (jornalero primero y pueste-
ro después) otro había pasado de ser zapatero a emplearse como jorna-
lero, mientras que otros siete habían ascendido ostensiblemente pa-
sando de jornaleros a hacendados o propietarios.

Si nos centramos ahora en las zonas donde estaban instalados 
estos individuos:

Gráfico 5.  Argentinos: movilidad social según partidos (1869-1895)
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Ante todo, constatamos una vez más que para los argentinos ha-
bía mayores posibilidades de mejorar su situación en las zonas más 
alejadas de la capital como Necochea, mientras que en San Vicente, 
donde la explotación era intensiva y la competencia más ruda, casi la 
mitad de los presentes seguían subsistiendo gracias a tareas precarias 
y no calificadas o incluso habían empeorado con respecto al registro 
anterior. No solo su situación parece haberse vuelto más delicada si no 
que algunos que llevaban varias generaciones bien instalados, han 
perdido paulatinamente su situación, sus medios de subsistencia.

En fin, todo indica que en este contexto que vive la provincia de 
Buenos Aires de empuje económico, de colonización, de auge urbano, 
de nuevas tecnologías agrícolas, la fisonomía de la zona sur está evo-
lucionando a ritmo acelerado y ofrece mayores posibilidades de creci-
miento que las zonas cercanas a la ciudad de Buenos Aires, donde el 
espacio está más «saturado», el coste de los medios de producción es 
mayor y las posibilidades de prosperar económica y socialmente son 
más limitadas. Si alguna posibilidad existe aún de mejorar su situa-
ción, esta se encuentra en las zonas más alejadas, que implican, obvia-
mente, mayores incomodidades y sacrificios. En cualquier caso, la 
provincia en su conjunto a fines de siglo ya no brindaba a los migran-
tes nativos oportunidades tan atractivas como en otros tiempos para 
que pudieran instalarse, ganarse la vida y progresar social y económi-
camente y esto, en alguna medida también porque el estado y algunos 
sectores privados fomentaban la inmigración europea para completar 
una mano de obra que en algunos momentos concretos del año seguía 
siendo insuficiente.

Consideraciones finales

En los 26 años transcurridos entre ambos censos, las transformaciones 
fueron sin duda profundas y radicales en la provincia de Buenos Aires. 
Como ya ha sido establecido por los estudios clásicos sobre el perío-
do, los migrantes de origen europeo participaron activamente en la 
construcción de pueblos y en el desarrollo de proto-industrias. Su es-
fuerzo, sumado al de las inversiones —mayoritariamente extranje-
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ras— en infraestructuras como los ferrocarriles, dieron como resulta-
do el auge que vivieron las economías locales.

Sabemos que la llegada de migrantes y el consecuente incremen-
to de la mano de obra disponible tuvo entre sus repercusiones la caída 
de los salarios reales (Arceo et al., 2019) y el incremento tanto de la 
desigualdad (Santilli, 2020a, 2020b; Cuesta, 2012; Djenderedjian, 
2020) como de las dificultades ligadas a la inestabilidad del mercado 
laboral y la consecuente necesidad para muchos trabajadores de deam-
bular en una búsqueda permanente de oportunidades para ganarse la 
vida (Panettieri, 1990; Sansoni, 1990; Sabato y Romero, 1992).

Búsqueda que, según nos permite intuir el análisis de los censos, 
a menudo llevó a los nativos en mayor medida que a los inmigrantes 
europeos a desplazarse hacia zonas cada vez más alejadas del polo 
económico de Buenos Aires en busca de también más alejadas posibi-
lidades de instalación o de al menos un trabajo para subsistir.

Habíamos constatado que a principios del siglo xix, en zonas de 
actividad intensa como La Matanza solo los jefes de familia lugareños 
llegaban a «estanciero» y que el único migrante proveniente del inte-
rior del virreinato que se declaraba «estanciero» estaba casado una 
mujer perteneciente a una arraigada familia local, mientras que en zo-
nas más alejadas y en proceso de colonización, estos mismos migran-
tes del interior tenían aún posibilidades de labrarse un futuro, y que en 
aquellas zonas alejadas, incluso mujeres solas y solteras podían estar 
al frente de una explotación (Contente, 2015). Setenta años más tarde 
la campaña bonaerense se ha transformado profundamente y sin duda 
sería irreconocible para quien hubiera vivido lo suficiente para verlo, 
tanto en lo que respecta a las zonas cercanas a la ciudad puerto y con 
actividad más intensa, como en las más alejadas y que a priori ofrecía 
más posibilidades para instalarse. Sin embargo, más allá del avance 
territorial, el desarrollo de nuevas actividades productivas y los pro-
gresos técnicos, esas oportunidades no fueron las mismas para todos.

Los migrantes de origen europeo llevaban otras pautas culturales 
que, si bien no eran idénticas para todos ellos, poco a poco se volvie-
ron predominantes y dieron origen nuevos códigos y prácticas socia-
les en las que aquellos provincianos mayoritariamente pobres y anal-
fabetos se encontrarían con escasas posibilidades de progreso social y 
relegados a realizar las tareas más duras en las condiciones más preca-
rias. En ese sentido, la corriente migratoria europea que tanto aportó 
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al país significó igualmente la exclusión —o la reforzó— para una 
fracción importante de la población nativa que se encontró en inferio-
ridad de condiciones. Para aquellos que no tuvieran ya un acceso con-
solidado a los medios de producción, que no tuvieran alguna capacita-
ción, como por ejemplo saber leer y escribir, que dispusieran de algún 
«capital social» o que, para colmo de males, tuvieran la piel más oscu-
ra que los demás.

Por otra parte, este proceso migratorio iba acompañado por el 
discurso oficial que daba crédito a la tesis que suponía que los recién 
llegados, a diferencia de los nativos, pertenecían a una raza con mayor 
disposición para el trabajo y una moralidad superior.

En otros términos, la migración transformó radicalmente el mer-
cado de trabajo y sus condiciones y como consecuencia directa las po-
sibilidades de ascenso social: las perspectivas que se ofrecían no eran 
las mismas para todos, ni tampoco eran las mismas en todas partes.

Si San Vicente parece haber llegado a un «techo» o al menos 
haberse acercado a un límite en cuanto a su capacidad para acoger 
habitantes, no solo su cantidad de pobladores aumenta más lentamente 
que en las zonas del sur, si no que, contrariamente a lo que sucede en 
el sur, los niños nacidos en el extranjero disminuyen en 1895 con res-
pecto a 1869. En el sur, sí habría aún posibilidades para instalarse, 
pero esas posibilidades serían más amplias y prometedoras para unos 
que para otros.

En fin, se trató de un proceso con múltiples aristas que no solo 
transformó la economía y posibilidades de progreso si no que, más 
allá, dio lugar a un nuevo paradigma social.
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